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A las causas pendientes 




VERSO LIBRE 



DE GOBIERNO Y EDUCACION 


La maltrata sin asco ni vergüenza por las veredas públicas. 
En el rincón estamos sus hijos, sin jamás intervenir de golpe. 

Algunos se dan cuenta, pero "es mejor no meterse". 

Otros buscan carnavales con que llamar la atención del imbécil 
y él promete dejar de abusar de ella, con gradualidad. 
Quizá sus jefes son peor que el asco insecticida 
Y que en nombre del "crecimiento", el nosequé, las cosas van a 
estar mejor. 

Aquí las cosas no crecen. 

Tampoco lo pequeñomediano, lo "en vías de" 

Y todos hacen como que no importa, 
suspenden sus hombros como diciendo no importa, 
total ella andaba vestida como provocando. 

Aparte él aparece en la tele y habla muy bien de ella. 

No dice mucho más de 5 minutos. 

Habla sobre lo que le gustaría hacer con ella, 
pero siempre hace exactamente lo contrario. 
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MñRTES 


¿En qué camino me perdí? 

No buscaba, yo, correrlo. 

Tampoco en casa de ricos. 

No prestarle el culo al banco, 

Defender con ello el 6epo^, 

Es un acto revolucionario. 

Reventar la madriguera del capital. 

Los capitalistas que expliquen eso de la demencia. 
Orrego culiao penca, 

Esperando que lo manden. 

Si se protesta en donde moleste 
Con contienda desigual, 

O se obedece al lobby; 

Mustiar las relaciones, 

Por querer caerles bien. 

La tontera es gran frontera, 

Ilusión de pechos desnudos, 

Carentes de realidad ordinaria, 
Adheridos al soponcio del titular de turno, 

De nombres de niñas molidas 
Ocultas para la prensa burguesa. 
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UN POCO fi LO GALERNO 

Cuesta imaginarse lo difícil que es hacer visible lo evidente 
para los ciegos que son ciegos por querer ser ciegos cuando se 
te viene el capital sobre los hombros y párpados que crujen de 
cansancio y los otros que son ciegos por querer ser ciegos 
revientan de cuidados excesivos los perímetros considerados 
por ellos un peligroso escenario donde deben determinarse las 
cosas no es sino un favor atómico a la quietud misma que 
responde también a esa mala costumbre de hablar de esa 
revolución de la que sólo se habla si es evidente que no sirve 
sino para estacionarse. 
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FfiTIGfi 

Sorprenden de ver a su madre haciéndose de la cama saltarina 
De encontrarse dos gambitas y media 
De verse enfrentados a sus mismos impuestos 
Del amor de los distintos 
De quienes no pueden recibir el crédito 
De la protesta de los opositores 
La fatiga. 
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Era ya de tarde en esa cuadra, 
un bolsillo cobijó siete chauchas sucias, 
las yemas negras de tanto contener temblores 
y la diestra con un aroma como a metales pesados, 
su "permiso, gracias" acostumbrado 
en la fantasía del día a día; con o sin ánimo, 
no importa (un poco a lo Redolés) 
si florece porque sí también me vale, 
porque algo habrá que hacer 
aunque a ti no te parezca 
que moleste porque sí no más 
si el acorde es mío 
y lo toco como quiero 
¿o no? 



HfiBIfi TfiNTO QUE HfiCER QUE NO NOS ENCONTRfiMOS 


Había tanto que hacer que no nos encontramos 
En parajes casuales ni en otros voluntarios. 
Celebrándose el martes por la tarde, y uno que pedalea el plato 
más duro 

El tramo frío, oscuro, largo hacia la cama 
De a pedazos puntiagudos que esperan cliente, pero a ti. Te 
esperan a ti. 

Y desgarra el saberte en otro lado 
Un conchesumadre acecha 
Por la ventana de otra parte. 

Había tanto que hacer que hasta aquí lo dejo. 



DE COMO BIBLIOTECfi 

Y me venía la alegría de como a pisotones 
Con ese miedo de como a tu madre, de pisotones de tu madre. 
No quiero que sea otra más risotada de un par de acordes 
Con quien tú despiertas es tú problema. 

No puedo hablar, agota; 

Porque la gente quiere libros buenos y para ellos, no para las 
bibliotecas. 

Porque me escupo encima por maña y tristeza 
Y me llueve como de a lloviznas. 
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TRISTE MUERTO 

No, a él le contaron el cuento del “no alcanza” 

Él era de los que creían en la responsabilidad de los 
grandes y sus decisiones. 

Creía que la marihuana te lleva a la falopa. 

No concebía la desesperación de las masas sociales, 
se le durmieron muy jóvenes sus puños en alto; tomándose de 
pasamanos y manillas. 

En una mugre de sistema de transportes. 

Sobre un perro hediondo de tanto ladrar. 

Tras una vieja que se le mueve la culemba. 

Y el cielo como quitasol rasgado por gatos-bestias, 
dueños de continentes enteros. 

Feudales. 

Fascistas. 
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TENUE 

Pero la sombra sobre el amarillento del suelo quiso arrodillas 
sus pupilas entre polvos 

y la agonía del transporte público dijo presente a eso de la diez, 
como esporofito marchito. 

Como lauchas. 

A lo lejos apetecieron las reliquias en anticuarios roídos, oídos 
y manos diluidos, y una llave de Sol mezquina veía la luz por 
Bluetooth en una cárcel cilindrica. 

Se sintió como el salón de clase. 

Peor que el salón de clases, 
pues esta vez acalambraban sus hombros enjutos; 
pues esta vez corría por voluntad propia. 
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UNA DOCE 

Me pregunto si habrá en lo demás algo como tú. 
Que entienda la hoja de vida manchada 
y el rocanrrol dietético. 

Que cultive besos tan revueltos como el sábado. 
Que no le importe pasear garrapatas, 
porfiadas por un salario corto. 

Que le guste pasar la lluvia con una pierna compañera, 
y que no muera en el intento. 
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CONSECUENCIfiS 

Me muerdo las uñas desde hace años 
Quizá por la prisa con la que los motores zumban por Lira 
O por el zumbido que retumba en la cotidianidad. 
Retumba también la ventana cuando el bajo está muy fuerte. 

Grave es mirar la mañana y verla desvanecida. 

Se desvanece también el vapor que aúlla un Fa en la tetera. 
Aúlla la muerte del rebelde en la urna vacía un viernes próximo 
Y es por la muerte del rebelde que me muerdo las uñas. 
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SILBfiDOR fiLLENDE 
(o Los amargos días] 

Me acuerdo que nunca nos conocimos. 

Le silbabas a la gente la proyección de la simpleza en lo justo. 
Yo caminaba el rag frío de Santiago; tocando acordes para 
pocos. 

La lectura de la historia a pentagramas no es sino el cáncer de 
la aventura. 

Escribiremos nuestra música como salga, pero ésta vez será 
nuestra, realmente pública. 

No evitar la imagen en la que compartíamos mosto amable una 
tarde pedaleada, y arreglábamos el mundo con la táctica 
rebelde, una que no duerme su verano, porque sabe que 
vienen por nosotros. 

¡Ay, Silbador! Un par de acordes que acompañen el sosiego, 
pues la penumbra a medianoche cranéa el frente con lo que 
hay. 

...y si muero, mis compañeros sabrán cumplir con su deber. 
¡Salud! 
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FESTIVfi 


Desperté por la mañana envuelto 
en el olor de un evento caduco, 
a salir por los terrenos 

arrastrándome en el cemento de otro recorrido. 
Desmenuzado en la vereda norte 
con medio boleto a casa en un bolsillo 
y en el otro 

un papel con su número arrugado. 
Trenzaba los pasos, la flaca, 
conduciendo sus piernas de negro y ocre maleables 
que animaba una clave latina de orquesta, 
un susurro de conga en tres cuartos trompetizados. 
Y en sus dígitos esperé atinarle 
un domingo de nubes solas, 
cuando revisé mis bolsillos 
por protocolo 

y topé un papel arrugado sin su nombre. 
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FIEBRE 


Hay fiebre en la guarida de mis fábulas 
donde es frecuente vernos de la mano. 

Y duele, 

porque arden los esquemas como nada, 
porque pierdo el ánimo de aprobar, 
pero por sobre todo 
temo que te incendies sin salidas 
y que el auxilio se presente tarde 
a tocar la puerta de mi frente. 

Hay fiebre en el motor de mis quimeras, 
compartidas por necesidad, 
la necesidad de encontrar un día 
vacantes en un tren contigo. 

Y duele, 

y quizá conquista un 39 delirante, 
o un atropello a las capacidades sinápticas, 
pero por sobre todo 
temo que te incendies sin salidas, 
y no pueda sostenerte 
en un desplome sugerido. 
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PfiRfi MfiÑfiNfi 

Ordenando lo que durante siete lunas festivas estuvo bajo 
humos 

Al sabor de una cerveza desvanecida 
Al ritmo de su canto ardiente 
Al calor de unos calcetines con recorrido 
Al compás del bombo severo 
Y sin tener muy claro las próximas horas del recorrido 
Me dan ganas de escribir, no sé. 
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NfiDfi POR ñHORfi 

Al parecer tocó su puerta 
y antes de que pudiera abrirle ya se había ido. 
Entonces, al mediodía de un lunes 
entre las sombras del hormigón, 
salió a buscar su pupila perdida 
y al encontrarla, ella se sonrió. 

Ella es de pocas palabras, 
de palabras que a él le gusta escuchar. 

Se habían visto más de una vez, 
aunque, por ahora, no son más que conocidos. 
Por ahora. 
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RNSIEDRD DE UN JUEVES 

Se dispone, en la víspera de un escenario formidable, a pensar 
bien la jornada larga. 

Se pone mejor si brindan en la tarde. Aclarar lo que no dicen 2 
minutos de miradas semanales. 

Construir la revuelta desde abajo y codo a codo. 

Aullar la embriaguez de una canción acostado, esperándole a 3 
toquecitos en la puerta. 

Y concluyen ponderando sus historias toda la noche. 
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RfiLENTI 


Ralentí que escupe humo desgraciado 
balbucea la cuchara voluntaria 
parpadea la hecatombe en una orilla 
se avergüenza del fracaso imaginario. 

Piensa un par de veces más 
la ternura de la suerte que no es suerte, 
deposita su lamento en los buzones, 
en los vasos, maceteros y relatos. 

Se guarda por dos lunas menguadas 
bajo el techo de un garage del centro; 
en el núcleo de un acuerdo de motores 
que acurrucan su desgano circunscrito. 

No es por sordo ni por ciego ni por plata 
que entorpece la cruzada del deseo, 
un mareo que lo tiene escupiendo 
dificulta el despegue de su tino. 

Ralentí que enferma siempre por su culpa 
que se apaga, que se enciende los domingos. 
Seis segundos dura el gesto de su cara 
cuando en Lira se da cuenta que no aplica. 

El desorden sin un método se estanca 
si es que el gesto intencionado no resulta, 
no hay camino que conquiste la mirada 
de esa cumbre que desfila sin pretexto, 
de ese frontis que devela la censura 
y se instala sin pedir permiso a nadie. 
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COCINfi 

El desgano de definir, sin tiempo ni criterio, el ánimo de las 
tardes hábiles. 

Busca que te busca: en el refri, la despensa fría, las ollas 
trasnochadas. 

Organizar, también, el equipaje y los cerrojos, una mierda real. 
La última de las fumadas, 

A la cama. 
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SITUfiCIONES DEL NOVENO GRfiDO 

Cansancio de mil maneras, preso de la agonía y vecino de 
perros rabiosos. 

El papeleo demora y la habitación quizás te necesita. 
Seis lunas de tregua pegajosa y Enero de últimos viajes 
campestres. 

Ante todo la moneda caminante y sus servicios. 
Nuevos cómputos y recovecos combativos; porque sí. 
Tarea trasteada, tirante, tosca. 

Encuentro, por lo bajo, URGENTE. 
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SORO FflMES 


Cada uno ve por su ventana camino al cotidiano 
el lado derecho confunde 'el paisaje' con lo que hay tras la 
vereda. 

Por su lado, la zurda encuentra 'los indios pata de goma que 
ruedan rápidos y serios', del otro lado de la pista SOLO 
BUSES. 

Los de adelante ven el camino más de cerca, pero terminan 
siempre más apretados que los de atrás. 

La cosa es que cada uno -en sus ventanas de respectivos 
asientos- algo le llama la atención 
y a medida que la micro avanza se marcha también la atención 
invertida en los panoramas. 

Yo me pongo a pensar en los semáforos 
Amos y señores de las vías de este tiempo. 

Anfitriones de la mañana santiaguina. 

Yo en los semáforos me pongo a pensar. 
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ESCfiPE 


No quiero tomarla personal 
pero 

todos andamos paveando sin censura 
El juego fácil: 
cáncer de muchos, 
tesoro de pocos. 

Se hace a veces 
esperando la codicia calzonera 
de los tantos 'cuidadanos' (así tal cual), 
que en realidad raptan por el descuero de la virgen María 
y se hacen poderosos tras pantallas 
escribiendo muertos de sed. 

Una sed como la que tengo, 
que es más cierta que esos "dulces poemitas": 
que la cosa se reviente de una 
y que no se rían en la cara del capricho dulcemente. 

Si pa acá no viene, no me importa demasiado, 
total pasé un greimomen en la Cuba de las arboledas. 
Que haya un muac entrometido, 
si esa trampa ya la hemos visto antes. 
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TIEMPOS MODERNOS 


En estos tiempos modernos 
en el vaivén de la obligación se arropa el desgano, 
el atasco de tener que hacerle a una impresión fuera de tono; 
de un tema del que se dice mucho 
y se siente tan poquito. 

Paso tiempo leyendo del vecino. 

No del vecino; 

de la cuadra que reposa frente a la puerta 
por donde rueda el caucho caliente de la dos cero cuatro. 
Allí todo es más real. 

El pobre espera la luz verde para cruzar la calle, 
el calor y la basura se abrazan durante la protesta. 

Las naranjas agotadas caen del carrito de refrescos. 

Los retrovisores exigen mirar hacia atrás 
y nos dan tres motivos más. 

El carnaval se avergüenza de hacerle frente a la obligación, 
¿y yo a qué vine a la ciudad? 
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DESHfiCER - REVERSfi 

Tanto verso sin fuerza 
atrofia la necesidad espantosa del retrato 
de las muecas en que 
me veo sumergido cuando muerdo el lápiz. 
Peor ahora que el bamboleo 
se hace pan de cada día 
y camino aturdido de vuelta a casa 
asumiendo el cálculo de una dialéctica 
estancada en el rubor infantil. 

Quizá pida el cambio y directo al camarín. 

No me banco la manía del sí/no/bueno ya, 
y las manos tercas hacen más difícil 
gritar lo que ebulle todas las tardes por la ventana. 
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flUTORETRflSO 


Canta en nombre de la desdicha 
El insigne miope de duras muecas 
En sillón a las siete y un momento 
Atendiendo el crujir de las hojas secas 
Se lamenta por la brecha masticada 
La herejía que controla las escenas 
Modelando historias y ciudades 
Coordenadas de falsos mecenas 
Le siguen a sus lágrimas de sauce 
Trazos delicados de negro brillar 
Nacen versos entre manchas jubiladas 
Pues se escribe para jamás callar 
El deseo de caminos ilustrados 
Cae siempre al mediodía 
Compañera de paseos bajo sombras 
Y una que otra melodía 
En la intimidad de su escritorio 
Modula un liviano suspiro deseado 
El ayer es fósil de ceniza 
El presente: vidrio derramado 
Es portavoz de un cielo nublado 
Leyendo la vida con un trago frío 
Discurre como griego antaño 
Y descansa sobre un rincón sombrío 
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EL OTRO CñSTOR 


¿Cuál es el motivo secreto? 

El invicto esperpento no pareciera tan olvidado 
Apoya su labio al lápiz 
Ama entre sombras 

Tiene miedo y violenta el sueño brumoso 
Tiene miedo y sonríe de lejos 
Mas no habla claro; masculla 
Bajo la palabra descansa 
Se consume y el camino lo agota 
La vida que oscila lluviosa 
Y el canto describe sus dolores 
No llora 

El viernes le vale un lunes 
Y él escribe 

¿qué fue de la luz articulada del escritorio? 

¿o de su poesía inerme? 

La monocromía de la noche lo atormenta 
Su vigilia decae y una sonrisa derrite 
Aún te extraña 
El suspiro de quien tropieza 
El hastío del clavel solitario 
El amanecer desde San Joaquín 
Y un grito desesperado en la cocina 
El gozo del verso trabajado 
Impacta tras los ojos 
Engarza una sed esclava 
No mucho, casi nada 
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No bien, camina entre trastes 

Y vuela a un ocaso intermitente 
Recuerda el trueque de la palabra 

Deferente con más de alguno 
De cabellos tibios y colores graves 
Él, anclado como imbécil carismático 
Un desfasado eterno, un atemporal enjuto 
Tras la palabra quiso poseerse de arreboles 
Y es lapidado en galpón de pesares 
Hoy no transa la tinta derramada 
Se asoma a la aventura 

Y determina una idea envejecida 
Cobijado sino entre sus brazos 

Descansa, pues ya no teme 
Mas aún te extraña. 
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MfiSTURBfiCIONES CRÍTICAS 

La policía suena en la calle principal. Hace 13 minutos -y 
mucho calor- que no buscan desde a fachada del boliche. 
Una flaca recorre el entorno del casino como descolocada 
mientras se demora. Hay un cartel que recuerda el cautiverio 
de la machi y de Sandai. 

En el local sólo se escucha la radio de afuera, que va 
predicando la supremacía de los hombres. 

Todo ocurre mientras el baño se encierra apartando al viejo de 
las naranjas y su masturbación crítica. 

-Chaito, gracias- 

Y reinicia el cronómetro de la soledad. 
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EN DfiNZfi DE PERROS GUITñRRISTRS 

Cada jueves, en el centro de rehabilitación, se reúnen los 
perros condenados a la seguridad de "dueños"; enemigos 
virtuales del forastero. 

De cuando en vez sucede que, por la ventana, aleteando se 
encarama el swing de los perros guitarristas; marchando junto 
a gatos, ratas y una que otra mariposa. 

A los condenados les pesa no haber conocido jamás la 
expresión, para ellos no había más que ladrar a quien estuviera 
del otro lado de la puerta. 
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ESTORNUDAR 


Tengo ganas de estornudar el tiempo en que nos obligaron a 
memorizar mecánicas enjaulados, mientras otros morían de frío 
-o de risa-. 

Estornudar la imagen del motherSfucker que "gasta los codos 
en mesones" ostentoso y se desliga de cualquier inercia de 
levantamiento totalmente necesario, considerándolos "hueás 
de comunachos". 

Estornudar los "niveles de importancia trágica" del mundo; las 
banderitas tricolor y su desprecio a la violencia, singularizada 
por los medios, y que integran la promoción "NO TENGO IDEA 
-o no me interesa (quizás porque no está de moda)- DE LA 
VIOLENCIA QUE ACONTECE TODOS LOS DÍAS EN SIRIA, 
LA ARAUCANÍA, MÉXICO, ETC". 

Estornudar también, desde el triste centralismo al encontrar 
mar tras la cima de la cresta del litoral, sobre el un auto 
cargado de familia y ropas... directo a "veranear". 
Estornudar la falacia del extremismo (que sólo identifican los 
tradicionalistas de mierda) que ha servido para desacreditar las 
legítimas razones con las que los pueblos han configurado sus 
formas, haciendo frente a la costumbre cotidiana del 
capitalismo canceroso. 

Estornudar, en fin, la molestia que generan las pelusas que voy 
respirando en este nido de gatos ciegos. 

Un repentino, 
a chú 
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EL PEDfiLEJO Y LOS JfiCfiRflNDFI 

Se lanzan a la muerte las lágrimas de mi frente 
capeando el bochorno santiaguino a pulso 
pedaleando la calzada más árida. 

Destiñe la pintura en el apuro de siempre 
y no entiendo, simplemente. 

La pregunta que no espero 
justo a mí, que soy llorón. 

La inconsistencia de esta mezcla, 
está cortada en el estacionamiento. 

Llegar a la casa y no encontrar nada 
que me alivie del hambre y su homonimia, 
del deseo que rebota de repente y se demora. 
Ahora los hechos consumados son tu evidencia 
poner la pausa y no saber más de trama ni desenlaces. 
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SflNTIñGO 


Cuna de lagartos que no dicen cosas dulces. 

Las calles enlozadas candentes que asfixian. 

Tener que patinar el corazón de las orugas al cotidiano pa 
llegar al riel del multicaedro capital resbalando del cansancio 
latigudo y con el permiso de la mano sobre el timbre de 
naranja. 

Aquí hay una vitrina como de zoológico, 
los canallas de una esquina ven la muerte de los miserables 
como si fuese un pasatiempo conquistado con esfuerzo, 
la ‘noticia’ es siempre la misma: cambian de alcancía sus 
utilidades los pitucos, otros aún compramos el pan juntando las 
chauchitas. 

En este lugar no entendieron bien a los gringos: 
“government ‘repre’-sent to the people historically” y sus 
artimañas de poker policial. 

Un guanaco a menudo se confunde con un tanque de agua 
venenosa que carcome las trizas del cuero combatiente y nubla 
la calle en la que los lacrimógenos nos sobran y detenidos nos 
faltan. 

Santiago tiene un poco de absurda melancolía en las veredas 
camino a casa, no hay reacción inmediata a las cosas que nos 
suceden. 

De qué sirve tanta preparación con tanto miedo si es que pocos 
nudos fueron hechos para siempre en este abrigo. 

Todo el tiempo rescatando del mantel los pedazos que 
quedaron, pero nunca está el valor de cocinar la sopa para 
todos. 
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MANIFIESTO VITñE 

- Las cosas las comparto (casi siempre), aunque a veces, sólo 
a veces, opto por el trueque en función de mi salud sostenida 

en el tiempo. 

- Me gustan las tardes y sus anécdotas, pero soy bien sincero 
cuando el frío conquista y tirito. Me entro al calor de la leña 

candente a discutir la metáfora del lenguaje. 

- Altero la conciencia tirado en el pasto con uno que otro 
cigarrillo, aunque siempre prefiero compartirlo contigo. 

- Tengo disponibilidad los sábados desde las 5 y los domingos 

desde las 2. 
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fiDIÓS PfiLñCIO 

Ramón 'embala' lo último en un bolsa oscura 
Se come un pan con algo que hay en el refri 
Escucha las últimas excusas truqueras 
Le cuesta botar el cachureo compañero 
porque hay en él historias de ultratumba. 

Fuma el penúltimo cigarrillo de una cajetilla mochilera 
Piensa cuántas veces entró por esa puerta, 
cuántas veces las misma palomas del otro piso 
y cuánto quiso empapelar, una y otra vez, la murallas pálidas 
del salón de baile. 

Aquí está de nuevo 

Un fósforo de pólvoras moradas deseoso de equilibrio forestal 
que pregunta una y otra vez por compañía 
y le responden de la 7 o de Santiago, con emergencia. 
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fiURORñ, SP 

Barrio Aurora, barrio negro, barrio de hambre. 

La policía encañona el negocio del prensado; farmacéuticos por 
el precio de su gente. 

Algunos obligados de aguantar miseria se revelan sin censura 
soplando su negocio pa' callao' en las veredas de Sao Paulo. 
Los ejecutivos blancos gastan sus bolsillos hinchados en bares 
con mesitas al sol a 5 cuadras de República y el olor a meado. 
Me cuesta creen la grandeza financiera de este pueblo viendo 
comer del basural al pobre en cada calle oscura, 
pernocte de carpas malheridas en la espera de la venida del 
$eñor. 

Aquí es fácil concluir el origen de las pantallas del metro, del 
whisky del gerente, del brazo huesudo de quien se carga en 
dos muletas enfermas pidiendo un par de reales. 
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URUGUfilfiNfi 


El cuidado es receta constante 
por cada kilómetro avanzado. 

Cuidarse de las culebras, del sida, de los pacos; 

de los bichos en general. 

Vamos tragando asfalto en un monstruo blanco 
arropados en una cúpula prensados, 
de aquí pa allá pensando el cambio de billullos conveniente. 
Y en cada pausa 

la calma de un corriente, a medias. 

Algo así como un viaje. 

'Carona' corporativa en la sintonía del paleteo. 
Aventuras de mototaxi inconclusas 
buscando cincuenta reales de maconha, 
gestionando por avenidas, por vigilias nocturnas, por teléfono 
público. 

Una ducha en la mañana 
que despega los mosquitos, 
el cepillos fresco asfixiando el tufo 
que come de una tierra volátil. 

Infaltable chocolate al bolsillo en la caja del súper. 
Estamos instalados en el checkpoint fronterizo 
sin callar la burla de los ricos 
que edifican chimeneas entre un pueblo sin veredas, 
donde una pichanga de cabros chicos 
es una compleja red de narcotráfico. 
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BELGRfiNO 

Vuela el humo de un camel extranjero 
entre el bochorno de la espera en Mitre. 

Todo se desconoce. 

Cierto lo de la furia citadina. 

Buenos aires caldeados de sudor obrero. 

Ansias de su gente por volver al ver la tele. 

Difícil encontrar una curva positiva en los labios porteños. 

A esta hora se cocina la gente por la calle. 

Y yo soy un extranjero comiendo una bolsa de pan que compré 
en Retiro por 13 pesos. 
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QUÉ QUEDfi 

Y qué queda entonces: 

volver y reanudar la rutina del silencio dominguero 
tramitar papeles de la mano de mi hermana 
despertar con más espacio 
despertar con menos ganas 
salir de la casa sin haberse hecho el dormido 
leerle poemas al bombillo, al techo 
y buenos recuerdo, por supuesto que sí. 
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DÉCIMAS 



Veinte cosas que no vuelven 
siendo como hubieran sido 
porque están, no se han perdido 
si la guatita revuelven. 

A los ricos los absuelven 
y a mi compa lo torturan, 
esos sufrimientos duran 
hasta lo que vemos ahora; 
y uno quieto con señora, 
amoríos y facturas. 
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Ya son treinta los minutos 
de quien no se hace presente, 
rebotándome en la mente 
sus risitas y atributos. 

Este cambio de estatutos 
me parece necesario, 
levantar espacio diario 
y encontrar en la asamblea 
la que encanto tararea 
por la tarde en un aulario. 
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¿Dónde estai flaquita linda? 
que no quedan incentivos 
pa' nadar entre los vivos 
y es probable que me rinda. 

Mi intención vital colinda 
con las plazas compartidas, 
situación de almas perdidas 
entre gentes y protestas. 
Ahora veo que te restas 
de memorias diluidas. 
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Por favor carabinero 
no se haga el tonto leso 
a ese que lleva preso 
no es siquiera balacera 
¿se da cuenta por qué quiero 
incendiar su institución? 
¿no ve que es por la pensión 
que el compare es ambulante? 
criterio ql’ aberrante 
que no se ve en televisión. 
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Por mí no se preocupen 
que no ando por los suelos, 
afinando en otros vuelos 
con cosas que no ocupen. 
La raíces no se engrupen 
entre un par de veladores, 
lo que imprimen a colores 
no es pa' andar jugando, 
urbe, tarde y pedaleando 
mis quimeras sin temores. 
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El sindicato está esperando 
que se acaben los problemas 
pa' poder botar las flemas 
que los mantienen asqueando. 
Entremedio van cantando 
melodías sin regreso 
y poder juntar los pesos 
que requieren para el pan, 
no hay comida para el can 
que ya entró a mostrar lo huesos. 
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Saliendo del reposo 
de un piquero trabajar; 
otra opción que barajar 
es seguir la ley de "El Oso". 
Dice en un pequeño trozo, 
"la oficina mata gente", 
yo te creo, referente, 
un enero lo entendí; 
la ampolleta que encendí 
me permite verde frente. 
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El sistema se devora 
hasta los de tiempo muerto, 
"descanso" el domingo incierto 
sin cariño ni señora. 

No respeta ni la hora 
del fulano que depende, 
y es así que éste no aprende 
de derechos laborales. 
Mustias luces estatales 
que al esclavo no defienden. 


53 



Entre el primer quintil 
Caramba viven como puedan, 
Los caídos que se quedan 
En las casas, sin salir. 

Un Septiembre cual Abril 
Sin historia a celebrar, 

Se dedican a encumbrar 
Volantines con alegro. 
Cueca, pañuelo negro 
Y una "patria" que arrastrar. 
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Sin permiso anticipao' 
se organiza la revuelta, 
con pandero, rima suelta 
Y la cosecha porasao'. 
Entre tanto gil nombrao' 
héroe de la independencia, 
me pregunto: ¿y la decencia 
de este pueblo moribundo? 

Que se sepa en todo el mundo 
¡La bandera te silencia! 


55 



Cierra la ventana vieja 
que molesta el maquineo 
de motores en meneo 
como hace una comadreja. 

Bajan dos gotas por las cejas 
porque pega el caregallo, 
se ve grande como zapallo 
y el loco no dice na' 

Quiero puro tocar un Fa 
que aquí estoy que me desmayo. 
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Siendo martes bien temprano 
aprendiendo cinco tablas, 
yo te hablo y tú me hablas 
de la pasta y el desgano. 

La conversa no es en vano 
comentamos la materia 
la lógica es cosa seria 
se requiere contenido. 

Tengo hambre, no he comido: 
dos morlacos y a la feria. 
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Por Vicuña mis zapatos 
voy camino pa’ la casa 
viendo como el tiempo pasa 
transcribiéndolo en relato. 

Me bajé hace largo rato 
de la cinco cero seis, 

'pero no convenceréis' 
estampado en la muralla 
y aunque es tiempo de chupalla 
cada cosa pagaréis. 
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Detenido en Tobalaba 
esperando una pa’ Grecia 
ahora es cuando uno aprecia 
la platita cuando acaba. 

Ese tema que sonaba 
hace rato estoy silbando. 
Llevo tiempo acá esperando 
peguntando qué se teje, 
es mejor que no me aleje 
que la micro está llegando, 



Menos mal que te encontré 
en Grecia con Tobalaba, 
muy helado afuera estaba 
me costó pero lo logré. 
De las dos hasta las tres 
me senté en el paradero 
y me dije "aquí yo espero" 
puesto que no tengo niuno, 
ni pal taxi del aceituno. 
Castigaba el frío severo. 
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Me gustaba, siendo sincero 
la que bajó en Portugal 
y yo justo que iba pal 
consiguiente paradero. 
Nos sentamos a lado, pero 
no dijimos nada a nadie, 
yo no creo que se enfade 
si le entrego un poemita 
pa’ que el viaje se repita 
que de buena tela irradie. 
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El retraso de los martes 
los capeo con la calma 
de escribir versos del alma 
en volé de bellasartes. 
Hago tiempo en todas partes 
pa’ esperar quince minutos, 
pienso el cambio de estatutos 
que organice la revuelta. 
Nuevo tiempo a rienda suelta 
aliñando diez versos enjutos. 
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Levanto un pulgar pa’ la costa 
y veo en la cara al volante 
si es que corónase auspiciante 
del trayecto o de la posta, 
de esta faja de tierra angosta 
que abriga más postales 
que proyectos estatales 
y se pueden visitar. 

No sé a quién felicitar 
preciosuras tierras tales. 
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Nos subimos al camión 
se dirige a Casablanca, 
nuestro viaje ahí se estanca 
hasta el súperofertón: 
lleva a todo el pelotón 
los chiquillos, las chiquillas, 
y muy cerca'e las orillas 
en un rato pasearemos 
orgullosos estaremos 
hablo, al menos, por el Billa. 
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Posponiendo todo el tiempo 
la advertencia mensajera 
que se nutre de la espera 
pa’ darle cara al lamento. 
Derrocar los monumentos 
caramba, hacerlo contigo, 
ver el asco pa’ el mendigo 
puta que da rabia y pena 
si de Arica a Punta Arenas 
el patrón es enemigo. 
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Ya po cinco cero ocho 
mete chala pa’ la casa, 
aleteando en cuatro razas 
sentido Estación Mapocho. 
Falta un dulce, un telacocho 
pa’ pasar la pizza helá, 
comida ergo canceló, 
queso, choclo y aceituna. 
Quizá medio litro'e Fruna, 
de doblones la ensalá 
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Madre de todas las formas, 
nuclear un radio hecho hollín 
(un gusto, soy Benjamín) 
triste cópula cloroforma. 
Creen bombas por reforma 
gringos paos envaraos, 
hay sangre y no colacaos 
en las mesas de niños de Siria 
y el yanqui siembra porfiria 
sin asco y de lao a lao. 
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